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existido en su tiempo oportuno, y ya no tienen misión
en nuestros dia-\ Su objeto fue fundir y preparar este
movimiento, y su existencia en l¡i historia de la filoso-
fía tiene la misma razón que la de ios organismos en
la naturaleza; éstos prepararon el momento para que
el Espíritu llegara á tener conciencia de sí mismo, y
aquellos para que la Filosofía llegase á su plenitud.
Existen los organismos en la Naturaleza, viven y se
desenvuelven poruña fuerza común, mas su fin es el
Espíritu, ellos son las formas que le anteceden. Exis-
ten los sistemas de filosofía, todos viven y se des-
nrrollan por una fuerza común, mas al fin de todos es.
la Verdad. Hoy no ponemos ¡a verdad en uno de esos
sistemas; la. verdad, dice un insigne pensador, es una
"sfera infinita, cuyo centro está en todas partes y la
circunferencia en ninguna.

Deesia muñera no se tiene, es verdad, lo que mu-
chos llaman ciencia para la vida, porque loquea laFilo-
•'ofía debe distinguir es la libre y franca investigación
de la verdad, verificada con desinterés y sin miras
«eundarias. No vamos á ella para conseguir lo que se
llama reglas de conducta ó dirección para la vida, lo
que nos atrae es el amor al conocimiento, el amor al
saber. El amor y sólo el amor debe guiarnos, y real-
mente nos guía, cu:mdo tenemos un verdadero sen-
tido de su alta significación. Los que por ese amor
mueren en el seno de los desiertos de África envueltos
un el misterio y en la miseria; los que sucumben en el
Norte en medio del silencio y del hielo; los que pere-
cen asfixiados fin las mayores alturas de nuestra atmós-
fera, ignorando la admiración de la posteridad, y los
que, como Buekle, se secón en sus bibliotecas, son los
que nos dan las verdaderas reglas de conducta para
amar á la Ciencia.

León, que admiraba grandemente el saber de Pitá-
goras, hubo de preguntarle una vez cuál arte culti-
vaba. Contestó Pitágoras que sólo era un «amanto
del saber,» un filósofo. Extrañando el nombre León,
le interrogó qué gente era esa y en qué se diferea-
ciaba de los demás hombres. Pitágoras le respondió
con el ejemplo siguiente: «La vida humana se m¡; ase-
meja á esas grandes ferias y merceos que tienen lugar
can juegos públicos y la asistencia de toda la Grecia,
(¡na parte de los que asisten buscan el honor y la glo-
ria de los premios que se distribuyen en las luchas;
otra parte piensa tan sólo en el negocio y en la ga-
nancia, y la tercera, que no e= por cierto la peor, no
está movida por la ambición ni tampoco por la avari-
cia, y sólo ha venido para gozar del espectáculo; todo
su placerlo encuentra en observar lo que allí ocurre.
Del mismo modo hay hembres que vienen do un
mundo mejor á esta existencia terrenal, y buscón los
unos la gloria, oíros el dinero, mientras que unos po-
cos, sin cuidarse de esto, estudian y examinan la na-
turaleza de las cosas. Estos son los amantes del saber,
ios filósofos. Ser espectador en aquel mercado, sin

mezclarse en él, es lo más digno. Ser espectador de
las cosas de este mundo, sin mezclarse para nada en
ellas, es seguramente lo más noble.»

Nosotros queremos ser filósofos en el sentido de
Pitágoras; queremos ser espectadores de las cosas,
estudiándolas é investigándolas, sin convertirlas en
medios utilitarios para la vida. Reconocemos la inde-
pendencia absolua de la Ciencíi y encontramos todo
nuestro premio, premio superior á todos ios de la
villa, en el goce, mejor dicho, en el sin igual deleite
que nos produce la adquisición de un conocimiento.

Está muy arraigada la idea de que la Ciencia es
muestra de la vida; pero esta convicción, falsa por una
parte—porque la vida es mucho más que lo que \»
Ciencia puede abarcar,—é inconvenieüts por otra,—
porque se le da un valor condicional,—irá poco á poco
desapareciendo y entrará en su lugar el amor desinte
resado que merece. El Idea: moderno de la Ciencia no
puede ser ese, pues del mismo modo que el Ideal mo-
derno de la Moral es el amor del bies porque es bien,
y no por temor ó por recompensa; hoy, nuestro ideal
en la Ciencia es el amor al saber, á la verdad, porque
os verdad, y no por utilidad ó conveniencia. Todos
los intereses secundarios son y deben ser rechazados
en nuestra épotstf; que sólo' quiere amot* por la cosa y
no por el ínteres. Todos los ideales se han trasfor-
mado; hasta el mismo Iíeal estético no es tnmpjco
aquel que exigía que lo bello fuera clásico, romántico
ó cristiano, sino el amor de lo bello porque es beilo.

JOSÉ DRL PKROJO.

LA REFORMA ARANCELARIA
CON RELACIÓN Á LOS CEREALKS.

Albacete, 18 de Junio de 1875.

limo. Sr. D. Lope Gisbert:
Mi muy querido amigo: He leido, con la satisfac-

ción con que leo siempre cuanto sale de su pluma,
los artículos que ha publicado en la REVISTA EUROPEA
sobre la Reforma arancelaria de 4869, y aficionado
como soy á darme razón cierta de lo que pienso, é
interesado como me hallo, entre otros muchos, en
las consecuencias que la Reforma pued& producir
en los precios de los cereales, quiero someter á us-
ted, no observaciones científicas para combatir las
teorías que expono, sino dudas que me quedan so-
bre la verdad experimental do lo que usted afirma
con autoridad indudable y notoria competencia. Di-
cese que. las teorías y las prácticas no siempre an-
dan de acuerdo, y que los hombres, que miran las
cosas desde el punto de vista especulativo de la
ciencia, suelen no parar mientes en la observación
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del que está cerca de los hechos y sufre sus resul-
tados. Mas como usted, en la segunda parte de su
trabajo, se ha limitado á hacer números, y estos
son hechos que hablan, pregunto: ¿tendremos que
darnos por vencidos los que creíamos lo contrario
de lo que esos números dicen? Después de exami-
nar lo que los datos oficiales arrojan, ¿habremos de
creer que la importación á nuestro país de los gra-
nos extranjeros, producida por la rebaja do dere-
chos que la Reforma establece, da el resultado de
que suban los precios de los granos españoles? Esto
en sana crítica me parece paradoja, y como mi razón
no lo admite, necesito pruebas del hecho. «Ahí es- j
tan los números,» me dirá usted.—Pues hagamos
cuentas.

El precio medio de.los granos se averigua de la
manera siguiente: Los alcaldes de los pueblos remi-
ten una nota mensual del precio medio del grano en
el distrito municipal que representan, al de la ca-
beza del partido, el cual las envía á la sección de
Fomento de la provincia, y esta sección, sp.caudo el
precio medio do las notas recibidas, lo comunica á
Madrid para'su inserción en la Gaceta oficial. Ocurre
todos los dias que los mencionados alcaldes, que
ignoran Iwiquees: kilogramo y kilómetro, que no
saben el sistema métrico decimal, ;ii á veces leer ni
escribir, y que tienen, además, la indolencia natural
de nuestra raza, envían tales notas á las secciones
de Fomento, que éstas ven con asombro que en un
pueblo está el grano á diez, mientras que en otro,
distante de él media legua, resulta á ciento; cono-
cen el error, mas, ó ceden á la misma ley del des-
cuido, ó renuncian á inútiles resistencias,!') no quie-
ren multar á los alcaldes amigos por su falta de
pericia, ó no tienen, por último, tiempo para espe-
rar los nuevos datos y rehacer las operaciones, ni
quieren exponerse á que la Gaceta diga: «faltan los
precios medios de tal ó cual provincia,)' y envían á
Madrid lo que tienen, deduciendo caprichosamente
un precio que no es exacto, y poniendo, cuando
más, una nota que dice: «¡altan los de tales y cua-
les Ayuntamientos;» con lo cual salen del paso y
llenan su cometido. Esto es lo que sucede en épocas
normales; nada diremos de lo que habrá sucedido
en los años que usted cita de la época revoluciona-
ria. Así, pues, con esta serie de errores en meses
sucesivos y en todas las provincias, ¿cuál será la
verdad del precio medio que publica la Gaceta?
¿Cuál será, por consiguiente, la del quíntuplo es-
tracto que usted saca de los cinco años anteriores y
posteriores á la Reforma? ¿Deberemos aceptar sin
reflexión la lógica de los números?

En contra de esas deducciones hay un hecho de
importancia. En este finís en que vivo, que, como
usted sabe, es gran exportador, solamenlj con el
anuncio de que so pensaba en llevar á cubo la Re-

formarse paralizó en absoluto el comercio de cerea-
les, y en lo poco que se ha venido vendiendo se ha
pagado á treinta y ocho reales la fanega de candeal,
que meses antes se pagaba á cincuenta y dos, y se
ha dado á veintinueve reales la de lo que aquí se
llama geja, que se dio á más de cuarenta. Los es-
peculadores, españoles y extranjeros, que hacen
acopio en la provincia, dieron orden á sus repre-
sentantes en ella de no comprar un solo grano, y
hemos visto con claridad, que si la cosecha de África
inundase este año nuestros puertos, se produciría
la ruina en la agricultura de las provincias meridio-
nales. De las demás provincias usted ha visto cómo
ha cundido la alarma y cómo se ha levantado voz
universal de súplica á las esferas del Gobierno.

Ahora bien; es notorio que la matrícula de subsi-
dio es relativamente menor que el impuesto que
satisface la propiedad, l'n industrial ó comerciante
de primera cuota es verdaderamente rico; el pro-
pietario paga más cuanto más tiene, y paga tanto,
que apenas le alcanzan ya sus productos para pagar
los impuestos. ¿Merece, pues, el propietario, que
tanto rinde al Estado, que se dicten leyes encami-
nadas á rebajar el precio de los frutos de sus- fincas?
Aquí tenemos hechas nuestras cuentas. Si la fanega
de geja no se vende, por término medio, de cuaren-
ta á cuarenta y cinco reales, y las de candeal ó de
trigo de cuarenta y cinco á cincuenta, el propieta-
rio labrador no puede mantener su casa y sus ha-
ciendas, sacando á éstas el 4 por 100 de líquida uti-
lidad.

El 4 por 100 de líquida utilidad. Este es, por tér-
mino medio, el producto de las propiedades rústi-
cas. Las tierras de riego se han solido capitalizar
al 5, pero usted, que conoce las de Murcia, dirá si
en Jos tiempos que corren, dada la extensión de
aprovechamientos, la consiguiente aminoración de
aguas, la subida de los jornales, el aumento de im-
puestos y otras causas conocidas, ese tipo es razo-
nable. Y si el capital, empleado en tierras, produce
el 4 por 100, mientras que, empleado en cualquiera
otra especulación, desde la más simple de poseer
papel del Estado, hasta la más lucrativa y maleficio-
sa de dar el dinero á préstamo, produce más creci-
dos intereses, ¿hemos de perseguir todavía los esca-
sos frutos de ese pobre capital? Es, se dice, que el
propietario no arriesga; no es exacto, porque hay
mucho riesgo en las contingencias de la agricultu-
ra. Es que el propietario pretiere lo más seguro;
pero es que también renuncia á toda la escala del
negocio y se coloca desde* luego en el último pelda-
ño de las ganancias. Así, pues, ¿por qué hemos de
poner al capitalista en la alternativa de emplear sus
caudales en el comercio de plomos, ó en contratas
de ferro-carriles, loque puede darle pingües réditos,
ó de aceptar, si los emplea en la madre tierra, y en
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esta tierra española de fecundidad tan encomiada, la
llura amenaza de safar pobres productos y ele que
no se le permitirá que sean mayores, porque una
ley económica, consagrada en un Decreto oficial, le
impondrá la concurrencia de los granos extranjeros
para que nunca pueda vender á cinco duros lo que
«lo ordinario vende á dos, y por consiguiente, para
que nunca pase del 4 por 100 de líquida utilidad?
¿Y para esto se diee que nuestra tierra tiene entra-
ñas de oro, y para esto se nos censura porque no
compramos máquinas ni verificamos en nuestras
propiedades los adelantos que los lores ingleses ve-
riliean en las suyas? Tales la situación de los labra-
dures. Ó demos la razón á los partidarios de las
vinculaciones y de las grandes masas de propiedad,
('), si es un bien que la fortuna alcance á todos, con-
tribuyamos desde las esferas legislativas á que la
situación del labrador pequeño no sea de constante
angustia, y dejémosle que cuando pueda, que será
ilc lardo en tarde, venda sus cosechas caras; que al
liii el que prospera no entierra, por lo común, el di-
nero, sino que alimenta con él muchas industrias y
da mucho pan al que vive del salario. Después do
lodo,, se conten muchas fortunas levantadas con
empresas mercantiles, mientras que los que viven
de la propiedad logran apenas, á fuerza de alencion
y ríe disgustos, sacar un escaso interesal caudal de
su peculio.

En resumen, los datos que usted consigna podrán
ser más ó menos exactos, pero el cálculo que sobre
ellos funda, está, según mi juicio, exento de otras
bases necesarias. Yo creo que el hecho deducido de
los números de que la importación de cereales ex-
tranjeros, más baratos que los de España, produce
la subida de los granos españoles, es imposible, y
croo que la coincidencia entre la subida del precio
de nuestros granos y la importación de los extran-
jeros, solamente se concibe y se explica en épocas
de carestía, en las que el grano del país, cuyas co-
sechas so han perdido, logra extraordinarios pre-
cios, y entonces cabe el fenómeno de que la impor-
tación, aun haciendo descender el do los granos
propios, como lo hará necesariamente, no llegue á
sobrepujar ni aun á equilibrar el resultado de los
misinos, y si este es el caso en que por regla gene-
ral nos hemos hallado en los cinco años posteriores
á l;i Reforma, pueden ser verdad los números, pero
no significarán otra cosa sino que la importación
puede ser un remedio extremo para el caso en que
el labrador ó el comerciante lleguen á imponer la
ley doblando ó triplicando, merced á las circunstan-
cias, el precio común de las mercancías; nunca sig-
nificarán que es provechoso abrir los puertos á los
mercados de otras naciones más productoras, cuya
competencia no sufriríamos en circunstancias nor-
males sin grave daño en los propios intereses.

Créame usted, amigo mió; los que miran á la na-
ción desde los despachos del Ministerio de Hacienda
no concillen más bella perspectiva que la de los rios
que derraman sobre el Tesoro, en pródiga abundan-
cia, la copiosa sangría que se hace al país contribu-
yente. Pero no ven cómo se secan los manantiales
y perece la verdura en sus orillas.—El agricultor no
puede ya con la carga. El impuesto se multiplica y
se diversifica con una riqueza de formas y de nom-
bres capaz de empobrecer al más opulento, la pro-
ducción es cada dia más costosa, la propiedad es
cada dia más pequeña, y si las leyes económicas
tienden á proteger las costas de África, establecien-
do la protección para los moros y el libre cambio
para los cristianos, el gran propietario, con pérdida
en sus rentas, podrá todavía vivir, pero los peque-
ños propietarios, que constituyen la mayoría de Es-
paña, tendrán que abandonar sus fincas y buscar en
las oficinas del Estado el sueldo que les arranquen
de sus labores.

No seamos, pues, demagogos en lo que no se re-
fiere ya á los derechos de las turbas, sino en lo que
es todavía más grave, en lo que se refiere á la vida
del hogar y al pan que hemos de poner en nuestra
mesa. Bastante áe/ha habtadtf de^iíts'btilWzas'nitó la
libertad y de los sueños del porvenir: hablemos de
las bellezas del orden y do la realidad de las cosas
que tenemos en nuestra casa.

Aprovecha esta ocasión para reiterarle el aprecio
con que usted sabe le distingue su amigo afec-
tísimo,

RAFAEL SERRA.NO ALCÁZAR.

LA TEORÍA DEL AUTOMATISMO HUMANO.

La guerra entre los partidarios del libre albedrio
y los del deterninismo, guerra empeñada desde
hace siglos en el terreno de la teología y de la me-
tafísica, sin gran probabilidad de llegar á un resul-
tado definitivo, acaba de entrar en el dominio de la
fisiología. En este nuevo terreno, el ejército de los
deterministas se ha visto reforzado de pronto, no
sólo con el número de reclutas que se han afiliado
á sus banderas, sino también con la habilidad de
sus jefes y la importancia de las posiciones que ha
ocupado. La confianza con que se invoca ahora en
apoyo de la hipótesis determinista (1), las que se su-
ponen inevitables conclusiones de la ciencia fisioló-
gica, podría ocasionar la suposición de que se han

(1) Véanse el articulo del profesor Huxley, titulado: The. Hijolhesls
thí't Animéis fire XuUnimta. publicado en la Fi.rnightly Revieír, en
Noviembre de 1874, y en la REVISTA EUR'JPEA., t. III, pag. 54; y el del

profesor Clifford, Bocty CHII Mirtü, en .a misma revista inglesa, corres-
pondiente á Diciembre.


